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«ID i U lili nistro de Dios hobiera berifleoicío so-
lemoemeiite la mesa, ^aan en pi-esea-
oia (le protestantes! 

velo de crespón, Hinén de anos hieti/ffi 
de lo raÍ8t»o. oon que «^%iir«r> el tíña
te de Into a nn vestido d© cacfiemira 

—Sí que rezan por u^ted, y hast»' 
aquí llegan HUB oraciones; pero lo qae 
eadettiisas, perdone asted por Diosi 

Sacerdote y en su preHencia jamás se y pasando las duras y las ma<Iuraa pa> 
cubría. Preguntóle un (Ha el motivo ra "satíar los filíete» de las mangas 
úh íntimo amigo suyo y él con toda 
sencillez le contestó: «Entre nosotros 
dos, amigo mío, huelgan etiquetas: S(i-
brámonos pue^; pero delante de mi 
hi]o, jamáf)... ¡Es SaóerHote! 

Elgl-an Emperador Oonstantirto de
cía: «Si viera caer en un pecado a un 
hombre revertido con la dignitlad sa
cerdotal, le cubi'iría con mi manto pa
ra que nadie cnóciHiH au des/^r«ci>t». 

¿Son eíitos \m principios en que ek-
tán educadas las ííeneiaciones (!« hoy? 

De ultratumba 
(CUENTO M i NOVIBMBBB) 

. . . . ^ ... . . . . 

Citando rnui'ió el pobrecito de d**" 

¡Dios'sé lo pagará a iodo, y nurtoa, 
nunca, dlvidarfa ella tan generosos 
amigos de su diíiintot 

eon e) cadáver amprtajado), y gracias a 
ese sar^to sacramento, especie .de bau
tismo de In otra vida, que borra todo 
pecado y las it^liqíiiias de él, don Er 
nesto se salyó, conip hemos dicho, B»-
Héndole de condena en el jujcio, pai t i -
culfti; setenta y iji(,eve antis 4® puífit?" 
torio. Tiiste era esto^.dicho seaeM^ yer* 

En,esto n« habia e^H^f^.l^ T^ . VÍ, , , M j ^ - > . i l - M p , j m | i y í ^ ! í f e j l i : ^ E 
aos leaies. «e! inheriio, del qne se salyó ñor tabla, 

La enfermedad había sido m^iy lar
ga y if>.uy costosa, corno tisis pujmo 

mi mujer no alcanza para ntiíd«i y xtnú 
casa de familia». 

—¿Conque era usted.oasado? > 
—Sí, se&ora, a Di«s gffaoiaa, y con 

una mujer que no me la merecí^. Era 
más cariñosa y más buena para mlfiy , 

_. „ . . . —No lo dirá usted por las m¡M8 que 
Pues, señor, cuentan las crónicas^ le manda 

qpe el alma de.don Eraeslo estuvo ,en gj „¿ ^,,^,^ señora, ¡si i,0 w d « J 
un t n s SI se conrlenaba o no. P^ro la Deje ysted qup cobre un cé í í i to «.u» 
misericordia diyina hizo que llegar,, el j ^ ^¿^ o„„t|-a )» ca^a de Bauoarcot^ e 
santo óleo cuando «ún alentaba el i„^ Hjps ; verá usted como lo prin.erit^ 
feliz tque si se retrasa el seRor Cura el^ -q^e ella aparta del cobro es algo con 
canto del pensamienty, se encueátra mo9tr«r!i.e que no me olvi.la, algc 

¡El Papa! ¿qnión taOrfe siente poseído De Bonal, uno de los más famosos negra ^ < | e í © ; € | r r ^ l ( ^ Ja-fyiodft, po- —Crea usted qne no paéd»» los ió-
de religioso temor eft pr&sencia de «sé filósofos contemporáneos, tuvo un hijo niéndole a la falda lo de arriba abajo felices. La viudedad de 1* polbb» de 
hombre que és el Vicario y eS-él re- - -
pr«s»ntbMté del mismo Dios? ¿Qrtién 
no ose oón (af rente en'^«1 polvo ante 

venerable anciano vestido de blan
co que pei-8Ó»ifiea los gran'des pa<leci-
mi«ntoe> las jjrandes lachas y las gran-
dea yiotorias del OHtélicismo? '* 

Más de cien mil almas llenan la iii-
mens» BasíIt«tk Vaticana; Veréis allí to
dos loa pueblos, todas las clases socia
les, y; hasta todas lascrei»n<:ias. En laa 
t r ibanas ocupan un' p«i«(Ht6"'d« hónof 
los EmbajadoKs, losPrfncifSss, 1o« R»-
yes. Reina el más profundo eilnnoi». 
Eli medidide él 6yew«%l voitesr de mil 
campauas... En esto allá sobre la puer
t a df^.«ntrHda<M oye el ao^rdad» y el 
reélodioho ruido dé mnonas trom|)etas 
qUe bMten «naivclia;;. La p r o c e ^ í i oo-

1RÍ«i;iza:iid«»#l&i'. Pas&u n u b e ^ d e sa-
•oerdétéa^t pasan Km Oanónigus de todas 
las BasílioaN (le Roma; pasan los Geñ»^ 
«alea de i as OrdejOiea Saiif|iosMfi, pmita 
los dignatarios de la antecámara pon»-
tifioiai pasan los Abailos niitradOs, ])a-
san Obispos y Arzobispos, pasan los 
Cardenales... y al fin sobre andas de 
oro, entre nubes de incienso, aparece 
El, el rey de la humanidad, el Sobera
no del mundo. ¡El Papal... y los cora
zones latt^u con viole^icia y las rodillas 
se doblan y los «jos lloran de alegría... 
y voces de infantes, parecidas a voces 
de ángeles al aón de trompetas de pla-
tfl, cantan allá en lo más alto de una 
cil|Uila.gi^jfait.tesoa: Tu e» Petnta.,. Tú 
eres.Pedro. , . : 

E'ir ésÍB' mismo mbméfltrí qliiKás, en 
el corrillo, en la taberna, en la plaza, 
en el teatro, én la ledaooión del pnrió-
dicq impío un g r u ^ ) de humbv»»: sin 
religión y sin cieupia,se mofarán de la 
autoridad y de los mandatos del Papa. 
• Madres, miradlios bien... ¿no ¿eran tal 

vez vuestros hijos? 
Desee las cutnbles' donde reina el 

PtofttíHce S umo bajemos a ese humilde 
Viejo y carcomido altar donde ofrece 
lA Hostia Santa un desconocido sacer
dote. ' ' 

• Peofá San Francisco de Asís: «Si 
encontrase éri un camino a un ángel y 
a un sacerdote, primero saludaría al 
sacerdote, desjpuós al ángel. Nó cueiita 
la historia si al decir esto el santo se 
riero'il liis" presentes; si hoy lo dijera, 
q u i í í t «Otltéirffw con desdén rió pocos 
oibliatios oi^gullosos. 

O'ConnelI, el gran libertador de I r -
lan:la, jamás se presentaba en la corte 
de Inglaterra , sin llevar consigo a un 
sacerdote. En los banquete» políticos 
que se daba en honor de O'ConnelI, le 
sentaba siempre en el sitio de honor y 
él no tomaba asiento antea que el mi

nar. La pat^a de capitán de infantería 
venía estri-olia en sana Halnd, y en 
cuanto a reforzarla con ajiorros de los 
tie|HÍ|)OSjjítf |aíí'!8HÍÍ>tí| g'p-iías, eíi, es(» |io 
hafela qi»e'pÍ?nsftPMÍ'|)()r fi()ñrtCÍÓii', 6ión-
do así qué las once mil ¡jesett'jas a que 
dichos ahorros aseenileríao;, estaban en 
la casa de Bancarrota «t Hijow, comer
ciantes de la plazftqiie huibían tenidrt 
a bien hacei- sus|)enxión de pagos tan 
guapamente, cuando el biieiu) de don 
Ernesto necesitaba nn río de oro; así 
])ara médicos y botica como para ali
mentos extraordinarios... paWi las mil 
zarandajas, heraldo precurnores de la 
pelona, como llama la gente de Anda
lucía a la paíUia mors, que diría Ho
rado. 

Menos mal que cuando esta pulsó 
con su aequó pede el jiiso tercero, iz
quierda, dofide el capitán vivía, los 
C(>mpHñero8 de arma del difunto, com
padecidos de la precaria situación de 
la viuda y del enjambre de chiquillos, 
fruto del matrimonio, echaron un pro
rrateo que dio por resultado unas... 
próximamente mil pesetas, que fué 
no poco dar, con lo que se pagó un fu
neral y transportes modestidos, un 
ataú|( lujoso con mucho terciopelo re
cortado y musho áureo latón, una ca
rroza a la Federica con caballos en-, 
gualdrapados de terciopelo y empena
chados de negras plumas y aurigas de 
empolvados peluquines, que no había 
más que ver; un nicho de tercera para 
el cadáver y hasta media docena do 
«oches para el duelo, quedando lo su
cinto para unos cuantos habis de coco 
negro para la prole y para .un largo 

gracias a la. ligereza del señor Cura. 
I ful Señor se lo pagari , y se quedaba 
corto don Ernesto! ¡Ahí era nada verse 
en el puagatorio después, de haber oli
do la chamusquina y el Vaho a cufirno 
y a azufre de las calderas de Pedro Bo
tero!,,. 

m 
E r alma del capitán hízose muy 

artiigft en la cárcel del purgatorio d e 
las más (lo las ánimas bouílitas que 
allí moraban; que no hay lazo que una 
tanto corno un mismo infoittinio, ni i;\-
fortunioque pueda correr parejas con 
el de verse privado, siquiera sea no 
eternamente, de la espléndida visión 
del rostro del Altisirno. 

De entre todas las ánimas con quie
nes travo amistad, ningiina tuVo con 
él trato tan íntimo como la de una 
condesa que también se había salvado 
de mi lagro par lo que se escotaba pa
ra los bailes;,alma que, recibía diaria
mente una infinidad de misas por ha
ber dispuesto en su testamento que se 
le aplicasen dos mil en el término de 
tres meses, y luegv una diaria por 
Rgru|)aciones de treinta, a £n de que 
resultaran de San Gregorio. 

—Veo, hermanilo—dfjóle cierto día 
el ánima de la condesa—,qne le manda 
a usted muy pocos sufragios. ¿Tan po
cos amigos y tan lúuguoos parientes 
d ^ ó t i s t M i ^ í allí? -

—Ni lo uno ni lo otro—contestó el 
capitán—; mis amigos lo hicieroti'muy 
bien con nrii cadáver, y en cuanto a 
mis parientes, están muy apurados y 
no puedeii hacer más que lo que están 
haciendo: rezar todos reunidos por mi 
alma, y... 

CtMA4iai-tJ&que que, auaqM«< la guMMftw 
de la muerte h^ya cortado Al BIÁÍO ^ike .t 
unía nuHstros ctieí-pbs, nuestras almíis 
siguen unidas por el amor. Es muy 
buena mi Laura, y me líía querido mu- ' 
clio. Su Ángel de la Guarda uie ha atre» 
gurado que está iiipousolab'p 'í» pobre-
cilla. • ' 

» , ,!—¿Y tiene .nst»d'mH0ÍtaH éttper&nzas 
de que ese cobrti se lleve a efecto? 

—Así se lo pido a Dios, por, ella y 
por mis hijos. ¡Cóinp que uo, {los po-
brecillos no tituien nada más! Ayúde
me usted, hermana, con sus fervorosas 
oraciones al SBñor, que las súplicas de 
las almas del i)urgatori() pueden mu
cho. 

—Sí que lo haré; desquile. Me ins
piran rnuclialásítima las viudas y los 
huéifanos, y además que, aunque no 
sea tt\ás que por egoísmo, ya ve usted 
si querré yo que nos mandeír sufragios 
qiin nos alivien. ¡Ya usted ve!, cinco 
mil años que tongo (jue estar aquí, co
mo las santas obras do los vivos no 
acorten el plazo de mi destierro. 

—Pues años son. 

—¡Y los años de aquí, que son como 
eternidades! 

Pasaron meses y pasaron años, y la 
casa de comercio Bancarrota e Hijos 
halló un comanditario poderoso y co
menzó a pagar a tocatejas. Las oracio
nes de don Ernei^to fué lo que alcanzó 
él milagro. La capitana viada cobró 
sus pesetejas efectivas, aunque no los 
intereses. 

Don Ernesto, que lo supo por el 
A n g e t d e la Guarda de la misma, se 
apresuró a deoírselo á su amiga la 
condesa. 

—Pues qué sea enliorabuena, don 
Ernesto, que sea enhorabuena. ¡A ver 
cómo be porta coi» usted! 

—Como quien es, señora, como quien 
os; lo que tofca a las misas de San Gre
gorio, esas par de contado. Y crea us
ted, señora, que sobre no hacet ella 
más que lo que debe, ma pondrá ana 
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